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comp¡ensión y aun cariño- totalmente, en primera y en úldrna instancia, crtado.

¡Por qué? Porque, a pcsar de su amena erudición y valioso esfuerzo, no considera
Rivarola lo averiguado a partir de los ochcnta -y aun antes-, pot investigadores
como Dausset (neurólogo, Premio Nobel), Hinde, Groebel, Aodrzej, Genovés, Scott,

Ginsburg, facquard, Leakey, Tobias, Dclgado, Barnet, Bechtereve, Hadder, Samir-
Kumar etc., y que nos lleva, integrativa e interdiscipliriariamente, a que la violen-
cia, genetalizada e ix*inacionalizada: a) comicnza sélo con Ia revolución agrícola de

hace, en núrneros redondos, unos siete mil años, y á) que su origcn y desarrollo no
es dete¡minismo biológico sino sinrazón cultural, dando así un giro de 180 grados

a las concepciones anteriores, cuyos más relevantes po¡cntes eran Loren4 Eibl-Eibes-
felt, I-eyhausen, Moyer, Moris, Srorr, Fromm y, si se quiere, Ardrey. La ciencia
avanza y se corrige continuamente: es su médula.

Así, Refetión sobre le uiolencia es ¡¡ interesante compendio, estimulante para
el especialista, pero fuera del tiempo actual de la b{rsqueda de conocimiento en lo
que a génesis de Ia violencia sc ¡efiere.

Santiago Genooés

Clive L. N. Ruccns y Nicholas J. S.rrnvorts (eds.). Astmxomics and Ctitt rcs: Papffs
Deriaed frotn the Thitd 'Otford" Intenational Syttlpoliun on Atchaeoastmxomy,

St, Andreu¡ UK, Scptanbcr 1990. University Press of Colorado, Niwot, Colo-
rado, 1993, rvi + 344 pp.,73 figs., l0 tablas, índice.

Este libro es uno de dos volúmenes publicados como memorias de la confcrencia
internacional sob¡e arqumastronomfa "Oxford 3", que se llevó a cabo en 1990 en la
ciudad de St. Andrews en Escocia. P¡esenta diez artfculos sintéticos sob¡e los resul-
tados de los estudios arqueoastronómicos y etnoastronómicos en diversas partes del
mundo, y está dirigido a un priblico amplio, en tanto que el volumen acompañan-
te, Archaeoastronomy in thc 1990s, edttado por C. L. N. Ruggles y publicado en 1993

por Group D Publications en Loughborough, Inglaterra, aba¡ca temas más espe-

cializados, interesantes para un círculo más reducido de investigadores.
Las discusiones y polémicas que surgieron €n los años t€senta en to¡oo a la llama-

da "astronomía megalítica" en la prehistoria de Europa suscitaron estudios y debates

que resultaron no solamente en la formación de una nueva disciplina antropológi-
ca, para la que se acuñó el nombre atqaeoastonomía, sir,o ¡ambién en el desar¡ollo
y la consolidación de sus bases teóricas y metodológicas. A pesar de ser una de las

más jóvenes ramas de la compuesta ciencia del hombre, la arqueoastronomía está

llegando a su madurez. I-os proagonisas de las investigaciones arqueoasttonómicas,

¡ecesariamente intc¡disciplinarias o multidisciplinarias por excelencia, provienen de

distintas disciplinas "principales"; arqueología, astronomía, historia, etnología y otras;

sin embargo, podemos afirmar que la arqueoastronomía se está "antropologizando"
cada vez más: el contexto cultural llegó a ser la base c¡ucial para las interpretacio-



ASTRONOM IES AND C U LTURES

nes de la enorme variedad de conceptos que tenían los pueblos antiguos sobre lo que
observa¡on en el cielo, A. F. Aveni, pionero de la arqueoastronomía mesoamerrca-
na, observa en su prólogo al libro que la astronomía es --como siempre 1o ha sido-
parte de la cultura; el viejo llmite con el que se pretendía distinguir, a mane¡a de
blanco y negro, la ob,se¡vación del cielo llamada "prerracional" y aquella considera-
da cientlfica se ha t¡ansformado en una e¡tensa zona sombleada que ostenra muchos
y ricos tonos de color gris, Para comprender las particularidades de distintas cultu-
ras, atí como las generalidades de la evolución cultural, es indispensable estudiar no
sólo los conocimientos exactos sob¡e los eventos celestes, no rlnicamente las raíces de
la ast¡onomía moderna, sino todos aquellos aspectos de la vida que de alguna mane-
ra estaban vinculados con la observación del cielo. Los conoci¡nie¡tos sobre el movi-
miento de los cuerpos celestes tenfun un papel importante en la vida cotidiana,
satisfaciendo algunas oecesidades evidentemente prácticas, pero las interpreraciones
e ideas ¡elacionadas rep€rcutían, además, en la religión y el ritual, la guerra y la orga-
nización social, la cosmovisión y la ideología.

Así como es diflcil trazar un límite cla¡o entre la arqueología y la etnología,la
arqueoastronomía, cuyo objeto de estudio son las sociedades conocidas principal-
me¡te con base en los datos arqueológicos, no siempre es nítidamente separable de
su hermana disciplina llamada etnoastronomía, que representa un segmento de las

investigaciones etnológicas. Por otra parte,la astronomla de las sociedades con escn-
tura ha sido estudiada por la historia de la astronomia, pero esta disciplina, mucho
más vieja que la arqueoastronomla y la etnoastronomía, se ha centrado en el desa-

¡rollo de la ast¡or¡omla científica, sin que le hayan interesado los factores cultu¡ales
que motivaron y condiciona¡on las formas concretas de estos conocimientos y su evo-
lución, y tampoco las ideas que, hoy sab€mos, no fireron científicas, aunque tenían
igual importancia en las sociedades antiguas, El enfoque antropológico se ha forta-
lecido en arqueoastronomía y etnoastronomía, dedicadas a ciertos tipos de cultu¡as,
aritigl¡ás y recientes, pero obviamente no existen razones teóricamenre iustificables
para no aplicarlo al estudio de ot¡as sociedades que han conformado la historia del
género humano, desde los tiempos más remotos hasta la actualidad. Es por ello que
en el simposio "Oxfo¡d 3" surgió el debate sob¡e la ¡ecesidad de una disciplina
amplia, para la que se propuso el íomtxe asrronomía cahural.

En su a¡tículo "Estudio de ast¡onomía cultural", C. L. N. Ruggles y N, J, Saun-
ders definen este nuevo campo de investigación como estudio de la dive¡sidad de

formas en que las culturas, tanto antiguas como modernas! perciben los objetos celes-

tes y los integran en su cosmovisión. Los conceptos que tiene una sociedad sob¡e Ia
esfera celeste están inexrricablemente ligados a la política, economía, religión e ideo-
logía, por lo que la astronomía cultural no es más que una parte del amplio esfuer-
zo por comprender la cultu¡a humana. Explorando las actitudes que roma el hombre
hacia el cielo, los autores distinguen tres procesos: la observación, que puede ser

casual o intencional, la percepción, con la que se atribuyen significados a los fenó-
menos observados -dependiendo de factores psicológico y culturales, así como de la
latitud geográfica-, y el uso político e ideológico del saber ast¡onómico adquirido
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mediante la observación y la percepción. Curiosamente, sin embargo, no se menciona

la utilidad práctica de estos conocimientos, uso que indudablemente ha existido des-

de los tiempos inmemoriales, ta[to para la o¡ientación en el espacio como para el

o¡denamiento del tiempo. El cielo es un elemento muy peculiar del ambiente natu-

ral, por ser intangible e inmutable por el hombre, y porque la astronomía moderna

puede reconstruir --con conside¡able fiabilidad- los más impottantes aspectos de la

apariencia del cielo para cualquier lugar en la Tierra y cualquier momento, al menos

du¡ante los hltimos milenios. A pesar de esta ventata cofl la que cuenta la astrono-

mía cultural, y aunque ciertos rasgos observables del cielo originaron significacio-

nes e interpretaciones comparables en vatias partes del mundo, es enorme la

diversidad de conceptos relacion¡dos en distintas cultu¡as coo los mismos fenóme-

nos. Recalcando la importancia de este relativismo cultural y las dificultades en la

explicación de ideas y esquemas clasificato¡ios de otras cultu¡as, diferentes de la nues'

tra, los autores discuten los problemas metodológicos que debe enfrentar el compleio

y multidisciplinario estudio de astronomía cultural.
Chen Cheng-Yih y Xi Zezong resumen el desa¡¡ollo de la astronomía china des-

de sus orígenes, tomando en consideración los recientes descubrimientos arqueoló-

gicos. Describiendo las caracte¡ísticas del calendario, cuyos inicios se ¡cmon¡an al

menos hasta el tercer milenio anres de Cristo, y siguiendo los avances en la obser-

vación astronómica, manifiestos en los perfeccionamientos del sistema calendárico,

los auto¡es rechazan influencias babilónicas en la astronomla china, frecuentemente

postuladas en la literatr¡ra, argumentando que, pese a varias similitudes, las diferen-

cias fo¡males e¡tre ambos sistemas ast¡onómico<alendáricos, asl como la propiedad

cronológica de algunos logros en la antigua China respecto a los comparables de Babi-

lonia, hablan en f'avor de desar¡ollos independientes.

R. Ceragioli, en su artículo "El enigma del rojo Sirio", muestra que el acerca-

miento anuopológico puede ofrecer u¡a solución contundente del problema que, a

pesar de haber sido objeto de controversias desde hace más de doscientos aÁos, sigue

generando discusiones e interpretaciones divergentes. El problema consiste en que

varias fuentes de la Antigüedad, entre ellas el gran Ptolomm, atribuyen a la estre-

lla Si¡io el color rojo, aunque en tiemPos modernos siempre ha sido blanca a azu-

lada. Postular que la estrella antiguament€ había sido roja y que en escasos dos

milenios cambió de color significaría poner de cabeza algunos principios funda-

mentales de la astrofísica moderna; además, no todas las fuentes antiguas coincide¡:

algunas describen a Si¡io como azul o blanco. Considerando estos hechos, Ceragioli

asienta que el color de la estrella más b¡illante del cielo, efectivarnente, no ha cam-

biado y que las asignaciones del color rojo reflejan conceptos astrold.grcos y creen-

cias sobre Sirio y la constelación de Ca¡ Mayor a la que pertenece. Sirio sc.sociaba

con el Sol, el calor, la sequla y el fuego, con la ¡abia de los cánidos y, m€tafóricamente'

de los guerreros; es decir, tenía atributos que tradicionalmente sc relacionaban con

el color rojo, Recordemos que el planeta Marte presidla la guerra precisamente por

su color rojizo. Haciendo un examen crítico de las fue¡tes históricas, el auto¡ con-

cluye que Sirio siempre ha sido blanco y que las referencias al color roio no son regis-
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rros veraces de la realidad ob¡ervada sino alusiones al complejo mftico y astrológi-

co vinculado co¡ este astro.

S. C, McCluskey, en su cont¡ibución "Astronomía y rituales en los albores del

Medio Evo", explora los caminos de transfo¡mación e incorporación de elementos

astronómicos, calendáricos y rituales de la Europa Pagana en el aio litúrgico crrs-

tiano. L¿¡ fechas que, por ser astronómicarnente significativas, tenían g¡an ¡mpor-

ta¡cia e¡ cultos precristianos quedan arestiguadas no solamente en fuentes esc¡i¡as

-por ejemplo, en el Calendario de Coligny, del siglo 2 d.C. sino tambiéo en los ali-

neamie¡tos co¡servados en diversos sitios arqueológicos. El autor ejemplifica las

maneras en que la Iglesia, con el afán de desarraigar las creencias paganas' reinter-

pr€t¿ba el significado de las festividades antiguas celebradas en las fechas significa-

tivas del año, suplantiándolas con fiestas cristianas. El Sol, por ejemplo, llegó a figurar

como metáfora de fesucristo: el solsticio de invierno, cuando el Sol manifiesta su

poder invencible, voltiendo a regresar hacia el norte e iniciando un nuevo ciclo de

vida, fue elegido como la fecha más oportuna para celebrar el nacimiento del Hiio
de Dios. En algunos días festivos del año litúrgico reconocemos las fechas tradicio-

nales del calendario céltico (Imbolc, Beltaine, Lughnasa y Samhain), que dividían el

año en cuatro partes aproximadamente iguales y cuyas raíces han de busca¡se en

el "calendario megalítico" de la Europa prehistórica. También las orientacio¡es de

las iglesias represefltan una supervivencia, aunque reinterpretada en té¡r¡inos de la

doctrina cristiana, de las prácticas paganas. Examinando algunos ejemplos de con-

tinuidad y transfo¡mación con mayor detalle, McCluskey subraya que el papel de

la ast¡onomía en l¿ Europa Medieval fue, ante todo, ritual y político, así como -por
ejemplo- en Mesoamé¡ica.

D. A. King llega a una conclusión parecida, hablando de la astronomía popular

al servicio de la religión en el caso del islam. En tanto que la astronomía matemá-

tica y la astrología entre los pueblos musulmanes del periodo medieval f¡ecuente-

mente estaba en conflicto con el islam o¡todoxo, para la astronomía popular era más

importante lo establecido en el Corán que las obse¡vaciones precisas El calendario

lunar,las reglas que regían la vida ricual cotidiana del creyente musulmán,los méto-

dos para determinar la qibla JJrecciótt sagrada hacia La Meca- y las técnicas de

navegación se basaban, en términos generales, en los hechos astronómicos, pe¡o eran

susceptibles a simplificaciones y modificaciones arbitrarias, ofreciendo soluciones sencr-

llas, adecuadas para los fines prácticos y accesibles a la gran mayo¡ía de Ia población.

En su artículo "El cosmos y los reyes de Vijayanagara", J M Malville y J. M.

Fritz presentan el orden cósmico plasmado en los restos arquitectónicos de la anti.
gua ciudad de Vijayanagara, capital del imperio más grandc de Ia India medieval.

El diseio urbano refleja diversos principios de la geografía sagrada, incluyendo ali-
neamientos astronómicos formados por cuatro montañas, míticamente importantes,

y algunos templos sob¡esalientes de la ciudad. El espacio sagrado creado por la dis-

posición de los edificios más significativos hace resaltar, además, el simbolismo de

los rituales que realizaban los divinos reyes, respo¡sables del mantenimiento del

orden natu¡al. Como dicen los autores, el plano de la ciudad revela la profundidad
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simbólica y la complejidad de la planeación urbana, en la que se entretejieron el mito,
las montañas, el río y el cielo,

D. Vogt habla de un tipo de sitios arqueológicos característico de las Grandes Lla-
nuras de Norteamérica. Se trata de arreglos de piedras en forma de círculos, a mcnu-
do con montones centrales y líneas ¡adiales, El nombre Medicine Wheels, cor. el qlue
comúnmente se desginan estas est¡uctu¡as -que aparentemente fueron construidas du-
rante un largo periodo desde los finales del cuarto milenio a.C. hasta los tiempos pro-
tohistó¡icos- se deriva de Ia montaña Medicine en el estado de Wyoming, donde se

e¡cue¡tra una de estas ¡uedas. Su funcióo ha sido objeto de numerosos estudios y han
¡esultado distintas interpretaciones, incluyendo las astronómicas. Estableciendo la ti-
pologla de las Ruedas de Medicine, examinando sus características y confrontándolas
con datos etnográficos sobre las prácticas rirualesy astrqnómicas de los indios de las lla-
nu¡as no¡teamericanas, Vogt concluye que, segrln la información disponible,la función
principal de estas est¡ucturas no fue ast¡onómica sino funeraria y conmernorativa; aun-
que algunos alineamientos sugieren el interés de los constructores en ciertos rumbos del
cielo, al parecer no fueron incorporados en las est¡ucturas con el motivo de reprodu-
cir di¡ecciones exactas hacia fe¡ómenos astronómicos en el ho¡izonte.

En su a¡tículo sob¡e el papel de Venus en los conceptos acerca de la guerra y el
sac¡ificio en Mesoamérica, J. B. Carlson identifica los simbolos del planeta en Ia ico-
nografía reotihuacana y en los recientemente descubiertos mu¡ales de Cacaxda, Tlax-
cala. Los contextos en que apa¡ecen estos signos, así como los datos epigráficos e

iconográficos del área maya, indican que el planeta Venus, al menos desde el perio-
do Clásico, formaba parte de un complejo simbolismo vinculado con la guerra y el
sacrificio humano, cuya finalidad era asegu¡a¡ la fe¡tilidad agrícola. Manifiesto en
la característica imaginería, en la que se combinan los slmbolos del dios Tláloc, Venus
y la guerra, este complejo conceptual debió haber surgido en Teotihuacan, de don-
de fue propagado al área maya. El destacado lugar que tenía el planeta Venus en la
cosmovisió¡ maya está atestiguado no solamente en la iconografla sino también en
las inscripciones monumentales: en un número significativo de fechas que conme-
mo¡an hazañas militares, el planeta estaba en alguna de las posiciones característi-
cas de su periodo sinódico.

La contribución de J, Broda sobre los conocimi€ntos astonómicos, el calenda-
rio y la geografía sagrada en Mesoamé¡ica rep¡esenta una visión sintética del est¿-
do actual de la arqueoastronomía mesoamericana. Con el particular énfasis que da
a los resultados ¡ecientes de su propio estudio de las cultu¡as prehispánicas del cen-
tro de México, la autora ejemplifica el enfoque hollstico de la a¡queoast¡onomía,
subrayando que los conocimientos exactos de¡ivados de la obse¡vación del cielo esta-
ban ent¡elazados con ideas religiosas, mitos y otros conceptos sobre la naturarcza <¡ue

constituían la cosmovisión. El cale¡dario, las orientaciones astronómicas en la arqui-
tectu¡a y el uso de los llamados calenda¡ios de horizonte reflejan algunas preocu-
paciones fundamentales del agricultor mesoamericano, pero est¿s manifestaciones del
saber astronómico estaban, por otra parte, lntimamente relacionadas con el ritual, la
ideología y otros aspectos de la vida. Además, las investigaciones recientes, muchas
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realizadas por la propie auto¡á, han revelado que los alineamientos ast¡onómicos
incorporados en el pairaje cultural prehispánico deben entende¡se como parte in-
separable de la llamada geografla sagrada, cs decir, de un complicado conjunto de

reglas o principios que dictaba cl o¡denamiento del espacio urbano y en el que inter-
vinie¡on conside¡aciones de ca¡ácte¡ asuonómico y calendárico, creencias relacio-
nadas con la topografla local y probablemente muchos factores más.

El último artículo del libro, "Las Pléyades en p€¡spectiva comparativa", de P.

G, Roe, es un estudio etnoast¡onómico, aunque de mucha relevancia para la arqueo-
astronomía a¡dina, A¡alizando el significado de los mitos que los indígenas de terri-
to¡ios caribeños de la América del Sur vinculan con las Pléyades, las Híades y la
constelación de Orión, cl autor resume d¡versas facetas del simbolismo relacionado
no solamente coo estas estrellas y asterismos, cuya im¡rortancia se debe al uso calen-

dárico de sus fenómelos helíacos, sino también con otros aspectos del medio ambien-
te. Segrin su interpretación, algunos elementos iconográficos esculpidos en el Obelisco

de Tello en Chavln de Huántar, famoso sitio fo¡mativo en los Andes peruanos, ¡epre-
sentan partes del mito que, por las circunstancias ambientales que refleia, sólo pudo
haber surgido en las llanuras al este de la cordille¡a andina, donde todavía sobrevi-
ve --€n dive¡sas variantes- ent¡e los indios actr¡ales. El argumento dc Roe habla en
favor de la vieja hipótesis de Julio Tello, quien hace muchas décadas ya buscaba el
origen de la civilizaciones andinas en las sencillas culturas selváticas de las rie¡¡as
bajas. Asimismo es sorprendente la similitud que se observa entre algunos elemen-
tos iconográficos y mlticos, desarrollados en regiones sudamericanas, y los que encon-
tramos erl Mesoamérica, donde los procesos parecen haber sido comparables: varros

rasgos culturales, comunes y extensamente difundidos en tiempos tardíos, debieron
haberse originado en ambientes tropicales de las tierras bajas.

Las diez cont¡ibuciones recopiladas en el libro constituyen una muestra repre-
se¡tativa de los avances y del estado actual dc lo que se ha llegado a denomrnar el

cstudio de ast¡onomía cultural. Aunque algunos artículos pueden calificarse como
arqueoastronómicos o ettoastronómicos, porque sus resultados se apoyan predomi-
oa¡teme¡¡te en los datos arqueológicos o etnográficos, otros están basados prrnci-
palmente en las fuentes escritas, pero lo significativo es que, combinando distintos
tipos de información, exploran la funció¡ social de conocimientos astlonómicos en

diversos lugares y tiempos e investigan la interdependeocia de los conceptos de,
rivados de la obse¡vació¡ del cielo y otros aspectos de un determinado complejo
cultural. I-a superación del empiricismo es evidentc; el estudio positivista de las mani-
festaciones del sat¡er astronómico ¿ar sa, desvinculadas de otras ideas, que no con-
ducen a la ciencia en el sentido occidental, y desarticuladas del ambiente natural,
económico y social en que surgieron y evolucionaron, ha cedido el lugar a los inren-
tos de comprender los mundos conceptuales ¡elacionados con la obse¡vación del fi¡-
mamento en función de sus contextos culturales conc¡etos, Es por ello que, según
com€nta A. F, Avcni en el prólogo al libro, las explicaciones tiende¡ a ¡ecalca¡ cada

vez más el uso c€remonial, en vez del cieotlfico, de las obse¡vaciones ast¡onómicas,

EI libro Astroromies axd cuhurcs demuestra que las investigaciones arqueoastronó-
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micas, etnoastronómicas y otras, que quedan comprendidas en el estudio multidis-

ciplinario de la astronomla cultural, efectivamente llegaron a ser una "antropologla

de la ast¡onomía" -de la que habló el mismo Aveni en otro lugar*, fortaleciendo su

l:ugar y rczót de se¡ en el marco de las ciencias antropológicas.

Iuan Sprajc

Ca¡los Sennqxo (ed.\. Genes, euolación y diacrsidad humana. Tem¿s de anbo?ologít

malecular. IIA-uNAM, México, 1995, 142 pp. ISBN %8-36-4501-1.

Me es grato reseÁar esta obra, publicada recientemente por el n,L-uN,tlt, en la que

se muestra la confluencia de inte¡eses de investigación que han surgido eo distintos

ámbitos disciplinarios,
Valga hacer notar que la asociación profesional y, por supuesto, de amistad sin-

cera y afectuosa mía y de mi grupo de trabajo con los expertos del lIA, ha sido un

hecho desde hace mucho tiempo, Sin duda alguna, el trabajo interdisciplinario es

siempre mucho más fructífero, pues no es posible mirar un área de la ciencia, como

la inmunogenética, que nosot¡os manejamos, sin la participación de otras ciencias;

en este caso de la antropología, si se quiere profundizar en el conocimiento de la his-

toria evolutiva de la humanidad A este ¡especto, el grupo del doctor Serrano (Martha

Pimienta y Atfonso Gallardo) y de mi grupo, Ana Burguete, Angélica Olivo y yo,

hemos iniciado un proyecto de antropología molecular en los entier.od del Templo

de Quetzalcóarl, con la fi¡alidad de conocer los orlgenes ancestrales de los teotihuaca-

nos y tal vez saber a dónde migmron, al compararlos con los resultados moleculares

de distintas poblaciones indlgenas en el marco de sus antecedentes antropológicos e

históricos.
En la int¡oducción del libro editado por el doctor Carlos Se¡rano, él señala ati-

nadamente que uno de los aspectos fundamentales de la Antropologla: "es el que se

refiere al origen y evolución del hombre. Tema que constituye el eie vertebral de la

antropología ffsica y que ha llegado a conformar un cuerpo de conocimiento con r¡na

tradición más que centena¡ia".
En su presentación hace énfasis en que la revolución tecnológica ha significado un

cambio radical para la antropología física. Así, actualmente la identificació¡ de com-

puestos orgánicos en restos antiguos ha abierto un nuevo c¡unpo de investigción con

enormes implicaciones. La de mayor importancia es la extracción de ADN antiguo de

fósiles, de ¡estos de subfósiles, artefactos, de rast¡os de fuentes biológicas y de espéci-

menes de museo. Dado qúe estas técnicás permiten acceso a las partículas que son la esen_

cia de la evolución de los organismos, sin duda abre ta posibilidad de estudia¡ la

evolución a nivel molecular en una escala ilimitada de tiempo.

No hay que soslayar que el conocirniento sobre la preservación de ácidos nuclei-

cos ha existido desde hace mucho tiempo A principios de siglo,los botánicos rnten-




